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ES MUY PROBABLE QUE MUCHO DEL DINAMISMO, DEL RIES-

GO QUE HOY MUESTRA EL VINO CHILENO TENGA QUE VER 

CON LA IDEA DE QUE SÍ, PUES CLARO QUE SE TRATA DE UNA IN-

DUSTRIA, QUE EL VINO EN CHILE (EL 99% DE ÉL) TIENE QUE VER 

CON GRANDES VOLÚMENES DE TINTOS Y BLANCOS DE CALIDAD, 

PERO DE POCO CARÁCTER. PERO QUE NO TODO ES ESO. QUE 

TAMBIÉN EXISTE LA POSIBILIDAD DE EXPLORAR Y DE EXPLORAR 

EN MUCHOS SENTIDOS: GEOGRÁFICOS, ESTILÍSTICOS Y HASTA 

EMOCIONALES. MUCHO DEL DINAMISMO QUE HOY MUESTRA 

EL VINO DE ESTE PAÍS TIENE QUE VER CON ESO. 

Y mucho también tiene que ver con que hace unos diez años, quizás 

más, comenzó a incubarse en Chile la idea de que sí era posible hacer 

vinos a menor escala, que no necesariamente había que tener una gran 

inversión o aspirar a grandes volúmenes para poder ser parte de la es-

cena de productores locales. Y esa camada de aventureros hoy crece 

y se fortalece, y ha sido fundamental para darle más libertad al vino 

chileno. Gente más libre de las imposiciones del mercado, gente que no 

aspira a tener una gran rentabilidad en el vino, sino que simplemente 

tener una buena vida, una vida sin apuros. 

En el reporte de Chile para Descorchados 2020 no hablamos ni de esa 

libertad ni de esos pequeños productores. Ya lo hemos hecho bastante 

en el pasado. De lo que hablamos es de los efectos directos que eso 

ha tenido en el tipo de vinos que hoy podemos beber y que nosotros 

podemos recomendarles. Y lo hacemos a través de tres cepas que, de 

acuerdo a nuestra opinión, son el mejor ejemplo de es libertad, de esa 

aventura, de ese riesgo. 

En este reporte encontrarán, además, una selección con los vinos más 

destacados del año, entre ellos, el mejor tinto, el mejor blanco, el mejor 

rosado, el mejor espumante y el mejor vino naranjo. Además, el enólo-

go del año, la bodega revelación de esta temporada y el enólogo revela-

ción de Descorchados 2020. 

¡Qué lo disfruten!

Patricio Tapia.

PARA RESULTADOS INDIVIDUALES, POR FAVOR VAYAN AL MOTOR 

DE BÚSQUEDA DE WWW.GUIADESCORCHADOS.CL. Y AHÍ BUS-

QUEN POR BODEGA, POR VINO, POR COSECHA, POR ZONAS, POR 

PUNTAJES, ETC. PARA EL INFORME TOTAL DE DESCORCHADOS 

2020, EL LIBRO IMPRESO Y EN E-BOOK ESTARÁ DISPONIBLE EN 

ARGENTINA A PARTIR DE LA PRIMERA SEMANA DE DICIEMBRE.
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EL CASO DEL CARMÉNÈRE

Salir del clóset 
HACIA LA SEGUNDA MITAD DE LOS AÑOS NOVENTA, LA IDEA DE TINTOS 

SOBREMADUROS AÚN NO SE HABÍA INSTALADO EN EL MUNDO DEL VINO. 

SE INSTALARÍA MÁS TARDE, UN LUSTRO MÁS TARDE, Y SE QUEDARÍA ALLÍ 

POR DÉCADA Y MEDIA. PERO HACIA LA SEGUNDA MITAD DE LOS NOVENTA, 

AÚN SE PODÍAN BEBER VINOS DE 12.5 GRADOS DE ALCOHOL, TINTOS PARA 

REFRESCAR LA COMIDA, QUE ES PARA LO QUE ESTÁN HECHOS LOS VINOS.

Sin embargo, lo que se engendraba por esos años era la madera. En 

algún momento, hacia fines de los años ochenta, se descubrió que era 

el tostado de la madera nueva, de las barricas, de las duelas, de los 

chips, lo que parecía agradar a los consumidores. Ante tanto descriptor 

críptico, la posibilidad de, efectivamente, reconocer algo (el tostado de 

la madera nueva) parecía ser apetecible para los consumidores que en 

esos tiempos ingresaban al mundo del vino. El tostado y el dulzor aso-

ciado a ese uso de madera. Aromas que daban seguridad.

Es en ese contexto en el que se descubre que el merlot chileno no es mer-

lot de ninguna parte, sino carménère, una hasta entonces oscura uva de  

Burdeos, pero del Burdeos antiguo, ese de antes de la Filoxera. Y cuan-

do se le comienza a aislar, a separar de las otras plantas, a hacerla 

realmente varietal, se descubre que tiene mucho de eso que, por ese 

entonces, ya se comienza a considerar un defecto. Por genética, el car-

ménère tiene mucho aroma herbal, mucho verde, un detalle que en 

las aulas de enología, los futuros enólogos del mundo aprenden a ver 

como el diablo.

Se recurre a la madera para ocultar ese lado verde de su personalidad 

y, luego, ya en la década siguiente, a hacer lo que todos hicieron con 

los tintos, fueran o no carménère: cosechar tarde, sobremadurar. Y 

ahí el carménère, una variedad difícil de manejar, que exige terruños 

muy específicos, sin una gran acidez ni grandes taninos, se fue direc-

tamente al carajo.

Durante las dos últimas décadas, salvo contadas excepciones, hemos 

asistido a un espectáculo algo aburrido. Chile tratando de emular el 

ejemplo de Argentina, buscando mostrarse con la bandera de una cepa, 

intentando imponer una marca. Y no ha resultado, sobre todo porque el 

carménère no es el malbec, no tiene esa gracia, no tiene esa belleza fácil 

de entender. No te sonríe a la primera cita. Demanda. Y mucho.



Es por eso que, recién hace dos o tres cosechas que, a esas excepcio-

nes del pasado, se sumó una nueva camada de carménère, esta vez 

con una visión muy distinta. Sin miedo a las notas vegetales, se trata 

de una comunidad de carménère cosechados mucho más temprano en 

la temporada y cuyos aromas verdes son el precio pagado por esos vi-

nos para obtener frescor y frutas rojas, acidez jugosa, nervio y tensión, 

todos detalles que nunca se vieron en los tintos hechos con esa cepa.

Pero no solo bastó con adelantar la cosecha, sino también con en-

contrar el lugar adecuado. Eso es lo que aprendió el enólogo Sebas-

tián Labbé, director técnico de Santa Rita y elegido este año como el 

Enólogo Revelación de Descorchados por, entre otras cosas, su trabajo 

con el carménère.

Para su nuevo Floresta, un carménère fundamental para entender el 

nuevo rumbo de la cepa, Labbé compra uvas en Apalta, en la zona de 

Colchagua. La viña es propiedad de la familia Muñoz, y por generaciones 

ha venido trabajándola. Hoy esas parras deben andar por los 70 años.

Para Labbé, la clave está en el suelo más pobre, pero también en la 

escasez o, mejor, en la poca abundancia de agua en este lugar. “Nuestra 

teoría es que la producción de pirazinas (el lado vegetal de la cepa) se 

detiene cuando el crecimiento vegetativo de la planta lo hace. Si hay 

mucha agua, este crecimiento nunca para y el exceso de pirazinas se 

siente”. Esa es su teoría. Y lo que obtiene al aplicarla es un vino que 

hemos escogido en Descorchados 2019 entre nuestros favoritos de la 

cepa de todos los tiempos. Sin embargo, Labbé ha decidido ir más lejos. 

Y ese lugar se llama Pewén, el ícono carménère de Santa Rita y del que 

Labbé se hizo cargo recién en 2017.

La fruta para este Pewén también viene de viejos viñedos de Apalta, 

esta vez de los Quijada, otra de las familias que han estado en este 

lugar mucho antes de que, hacia la segunda mitad de los noventa, 

el consultor de Pomerol, Michel Rolland y su trabajo en la bodega 

Lapostolle, hicieran de Apalta un terruño famoso.

El viñedo desde donde Labbé obtiene Pewén también es viejo, de 

suelos graníticos y sin mucha agua. Gracias a la cosecha 2018, cor-

tando las uvas temerariamente temprano, este enólogo le ha cam-

biado la cara madura y exuberante a este vino, para convertirlo en 

un jugo de frutas rojas, ligero pero firme en acidez. Si uno de los más 

ambiciosos carménère chilenos huele y sabe así, cabe preguntarse 

dos cosas. Primero, por qué nos habían escondido todo este frescor. 

Y, segundo: ¿hay más?

Sebastián Labbé



Y sí, hay más. Por ejemplo, el enólogo Rodrigo Zamorano, en la bodega  

Caliterra, también en Colchagua. “Yo creo que le perdí el miedo a la 

pirazina –dice él– sencillamente porque me cansé de evitarla. Y tam-

bién apreciando esos vinos menos ambiciosos, que se cosechaban más 

temprano y que eran mucho más frescos y fáciles de beber”.

Esa filosofía, bastante poco técnica, es la que Zamorano ha aplicado 

a sus carménère, en especial a su top Pétreo, un tinto que viene de 

las partes más altas en esas zonas de montes en Colchagua, vecinas 

a Apalta.

Antes de que Zamorano llegara a Caliterra, el viñedo del cerro era 

cosechado muy tarde, porque se pensaba que, para alcanzar la ma-

durez en una zona más fría a mayor altura, era necesario más tiem-

po. Sin embargo, probando las uvas y experimentando en la bodega, 

él se dio cuenta de que la pirazina se iba fundiendo con los sabores 

frutales y que si cortaba antes, sucedía lo mismo. “Para alguien obse-

sionado con las pirazinas, probar esa fruta habría sido una pesadilla. 

Pero si tienes paciencia y esperas, uno ve cómo va evolucionando en 

la crianza en madera y cómo se amalgama con la fruta. Y lo mejor 

es que tiene muy buena acidez en una uva que se supone casi no 

tiene”, dice.

Zamorano trabajó ese viñedo por un par de cosechas hasta que en 2016 

se decidió a embotellarlo por separado para la primera versión de Pé-

treo, un cien por cien carménère brillante en frutas rojas y especias, con 

suaves toques herbales y una acidez que lo convierten en un vino peli-

grosamente fácil de beber.  

Y sí, es así. Carménère peligrosamente fáciles de beber, cepas salien-

do del clóset con toda esa energía guardada por demasiado tiempo, 

con todo ese ímpetu. ¿Es que estamos justo antes de la explosión del 

carménère en el mundo? No sé si tanto así. Pero sí es seguro que el 

carménère ha entrado en una fase final, hoy más ligado a su origen, 

más conectado con los lugares en donde se siente más a gusto. Una 

fase más honesta.

Y esa palabra, “honestidad”, nos lleva a nuestro segundo tema: la ho-

nestidad brutal y el caso del pinot noir.

Rodrigo Zamorano



EL CASO DEL PINOT NOIR

Una Honestidad Brutal 
PARA RESUMIR, SE TRATA DE ALGÚN MOMENTO hacia comienzos de 

2000, y el asunto que nos reúne es una degustación de pinot noir. Las 

muestras sobre la mesa son de pinot chileno, de las costas de Casablan-

ca, sobre suelos de arenas, bañados por las frías brisas del Océano Pací-

fico. Nada bueno hay allí.

Nada bueno había allí y nada bueno hubo en pinot chileno por muchos 

años. Y las razones eran varias. La primera, partiendo por el viñedo, es 

que la gran mayoría del pinot que se comenzó a plantar en Chile hacia 

principios de los años ochenta era material pensado para espuman-

tes, uvas sin grandes concentraciones, pensadas para ser cosechadas 

temprano, pero también –y la peor parte– era la calidad de esos clones 

o selecciones masales, con madureces disparejas, enfermedades: las 

siete plagas del pinot.

Luego, por cierto, estaba la enología, que trataba al pinot como si fuese 

cabernet o syrah, madurándola hasta el hartazgo o llenándola de made-

ra o extrayéndola como un mosquito chupándote la sangre. O todo al 

mismo tiempo.

Pero el pinot noir estaba de moda. Por esa película de Hollywood, Si-

deways, de 2004, todo se volvió una fiebre. En ella, el protagonista ala-

baba al pinot. Y con eso fue suficiente. En Chile, por ejemplo, en 2004 

había plantadas unas 1.400 hectáreas de la cepa. Ocho años más tar-

de, ya eran más de cuatro mil. Una moda y una locura.

Pero el problema es que el pinot es como ese pariente, como ese 

amigo que no tiene filtros, que dice lo que piensa y no se sonroja. 

¿Alguna vez se han topado con alguien así entre sus conocidos? ¿En-

tre sus familiares? Muy desagradable, aunque también del tipo de 

gente que provoca una lejana envidia o quizás una cierta admiración. 

Honestidad brutal.

El pinot noir es así. Lo pones en un lugar equivocado y te lo escupe en 

la cara. Lo tratas de una forma que no se debe en la bodega, y vomita 

sobre tus pantalones. No tiene filtros. Y es por eso que solo en muy 

escasos lugares, casi excepciones (incluso en la misma Borgoña), el 

pinot da vinos superlativos. Imagínense en el Chile de los 2000. Los 

pinot o parecían jugo de palo, o confitura de pasas.

Viñedo Caliterra en Colchagua



Aunque se veía venir, este año hemos visto un cambio. Tras ya casi una 

década, el material de pinot en Chile se comenzó a solucionar con la 

importación de mejores clones, y mientras los viajes de los enólogos ya 

no fueron a Burdeos o a Napa (como fue lo habitual por muchos años) 

sino a regiones como Jura o la misma Borgoña, el resultado ha sido, 

primero, que la calidad general ha aumentado notablemente. En todos 

los lugares, hasta en aquellos donde quizás nunca se podrá hacer un 

buen pinot como en las zonas de entre cordillera de Chile, por ejemplo.

En todas las zonas se corta más temprano, no se abusa de la extracción 

ni tampoco de la madera, lo que ha redundado en pinot más frescos y 

frutales, especialmente en los rangos más bajos de precios. Más arriba, 

el asunto se vuelve una pequeña aventura.

El mejor pinot de este año para Descorchados no fue solo el mejor en 

su cepa, sino también el mejor tinto de esta edición, algo que nunca 

antes había sucedido en veintitrés ediciones de la guía. Y todo por una 

ladera, plantada con clones franceses, que mira hacia el cálido norte, 

pero que recibe de frente las brisas del mar y, claro, de suelos blancos 

de cal que han moldeado los sabores de este vino hasta convertirlos en 

una refinada escultura de yeso.

Se trata de Talinay Pinot Noir 2018, de la bodega Tabalí, producido por 

el enólogo Felipe Müller y por el viticultor Héctor Rojas, un pinot noir 

que es un tremendo ejemplo de la cepa y por las razones correctas: 

material de primer nivel, un lugar no solo especial, sino muy específico, 

y una enología respetuosa de todo lo anterior.

Aunque ninguno llegó al nivel de Talinay, este año sí hubo muchos pi-

not noir excelentes y todos por las tres razones correctas. Piensen en 

el Tara Red Wine 1 2018 de Ventisquero, de viñedos blancos y salados 

en las costas del Desierto de Atacama, el más árido del mundo. O el 

nuevo Cono Sur Ocio 2017, la mejor versión de este vino, por lejos la 

más fresca, la más tensa, la más crujiente y eso que viene de una de 

las cosechas más calientes de la década, sino la más. O el tremendo 

Errázuriz Las Pizarras 2018, una selección de viñedos plantados en las 

costas de Aconcagua, sobre suelos de pizarras.

Y la lista sigue. No queremos pasarnos de entusiasmo, pero es la era 

del pinot chileno. Y la razón es simple. Es el momento del pinot chileno, 

porque en Chile comienza a ser el momento de la especificidad en el 

terruño, lo que de inmediato nos lleva al cinsault.

Felipe Müller y Héctor Rojas



EL CASO DEL CINSAULT

¿Quién lo diría? 
SÍ, TAL COMO SUENA. Al cinsault, esa variedad perdida en el tiempo 

o, mejor, perdida en las lomas de granito del Valle de Itata y que por 

más de medio siglo estuvo confinada a vinos comunes, a aumentar las 

mezclas de tintos en cajas de tetra pack o en damajuanas.

El cinsault llegó a Chile tras la tragedia de Chillán, el “gran terremoto de 

Chillán” que tiene el triste récord de ser el desastre natural con mayo-

res pérdidas humanas en la historia de Chile: 30 mil personas murieron 

bajo los escombros de esa noche del 24 de enero de 1939.

La tragedia no solo afectó a la ciudad de Chillán, sino también a las 

zonas agrícolas cercanas, entre ellas el Valle de Itata, tradicionalmente 

ligado a la producción de vinos de sus antiguas parras de país. Para 

ayudar a los viticultores, el gobierno de la época decidió, entre otras 

medidas, importar cepas que sirvieran para apoyar y mejorar esos vi-

nos, para aumentar sus precios.

Por ejemplo, se importó carignan para que diera mejor estructura 

y cuerpo. Y también cinsault, cuya producción natural es muy alta y 

cuyo color compensaba el pálido rojo del país. Y mientras el carignan 

se asentó en las zonas más cálidas del Maule, en las áreas más frescas 

y costeras de Itata, el cinsault no solo pudo madurar bien, sino que dio 

mucha cantidad de uva. Desde esos años se le conoce como “cargado-

ra”, por su generosa cantidad de racimos en la parra.

Y claro que ser una variedad “cargadora” no es precisamente un adje-

tivo que hable de calidad o, al menos, no lo era hasta que en 2011, la 

bodega De Martino lanzó al mercado su Viejas Tinajas Cinsault, un 

tinto hecho cien por cien de cinsault, y ahí fue cuando el estigma de 

mucha producción-baja calidad comenzó a desaparecer.

Viejas Tinajas 2011 mostró una cara deliciosa de la cepa, fresca, ligera, 

llena de frutas rojas, justo el estilo de vinos que comenzaba a crecer 

en el mercado, cuando ya se instalaba la idea de mayor frescor, menos 

madera y nada de sobremadurez. Y lo que vino después fue una comu-

nidad creciente de cinsault de Itata que seguían ese camino, tintos para 

beber fríos en el verano.

El cinsault claro que es eso. Y se trata de una gran virtud. Sin embar-

go, la cepa hoy está viviendo una nueva era gracias a un puñado de 

productores que se ha impuesto la tarea de buscar más allá de tintos 

Viñedos de Cinsault



para apagar la sed, y buscar sentido de lugar; cinsault que se distin-

gan por su viñedo.

Así lo piensa Leonardo Erazo, responsable de los vinos de A los Viña-

teros Bravos. En el catálogo de esta bodega hay varios cinsault, entre 

ellos el Amigo Piedra Tinajacura Alto 2019, al que hemos considerado 

como entre los mejores de este año en Descorchados.

De acuerdo a Erazo, los mejores cinsault que él obtiene de sus “crus” de 

Itata, vienen de la mitad de la colina, donde el granito tiene algo de ar-

cillas y así se retiene un poco de agua para que las plantas no se deshi-

draten en los muchas veces tórridos veranos de la zona. Estas parcelas, 

suerte de “grand crus”, son hoy la base de los mejores cinsault del valle, 

y este Amigo Piedra está en ese grupo. Aquí la cepa va más allá de su 

mera expresión frutal (que la tiene, y es refrescante) para adentrarse en 

terrenos algo más complejos. El vino ofrece tonos terrosos, especiados 

y herbales en un cuerpo medio, de taninos pronunciados y punzantes, y 

una acidez que se mueve en toda la boca con mucha gracia. 

Más abajo en la colina, en suelos más ricos en arcillas y con mayor 

fertilidad, el cinsault ofrece esa cara que ya se conoce: el frescor, la 

bebilidad, las frutas rojas vibrantes. En la mitad de la colina, en cambio, 

se llega mucho más lejos.

Una similar aproximación es la de Pedro Parra, un experto en terroir 

que tiene un proyecto en Itata, Pedro Parra y Familia. La idea es rescatar 

viejos viñedos y el acento lo ha puesto en el cinsault y ese rescate parte 

con vinos que podríamos considerar “genéricos”, como Imaginador, un 

cinsault que viene de cuatro viñedos en la zona y que muestra una cara 

amplia de lo que es la cepa en el valle.

Más arriba, sin embargo, el asunto se vuelve más específico cuando 

llegamos a su serie de tres vinos en homenaje  a tres jazzistas nortea-

mericanos, tres músicos que han movido las fronteras del jazz. Monk, 

por Thelonious Monk; Hub, por Freddy Hubbard y, finalmente, Trane, por 

John Coltrane. Este último, nuestro favorito (tanto en jazz como en vino) 

viene de esos suelos de granito que le han dado una profundidad y a la 

vez una verticalidad que no habríamos imaginado posible en el cinsault. 

El cuerpo es ligero, casi etéreo, pero su estructura de taninos es firme y 

punzante. “No nos gusta la arcilla”, dice Parra. Y es cierto. La arcilla tiende 

a “engordar los vinos”, a volverlos horizontales en vez de verticales, y eso 

en una cepa que no tiene precisamente una acidez elevada, puede ser 

complicado. Trane, de un suelo muy específico, es, en cambio, una flecha.

Erazo y Parra son la avanzada del cinsault, los que están llevando a 

la cepa a un lugar en donde nunca habríamos pensado que estaría.  

Y sí, quién lo diría. n

Leonardo Erazo



  98  
MEJOR TINTO
TABALÍ 
Talinay Pinot Noir 2018
L I M A R Í

Partamos por la nariz. Lo que hay es fruta, claro. 
Partamos por la fruta, que es fresca y roja y 

brillante. Pero eso es sólo la primera capa. Porque más 
al fondo, las notas terrosas y salinas están haciendo la 
fiesta de verdad, la que importa, la que da complejidad. 
Y, claro, la boca, que es firme, tensa, llena de taninos de 
pinot de verdad (¿quién dijo que el pinot tenía taninos 
suaves?), una textura que se agarra a la lengua y no la 
suelta más. Sobre ella, los sabores terrosos y salinos 
que ahora sí que toman el control de la situación, 
aportando complejidad y texturas, brillo y profundidad 
en un vino que se proyecta en el paladar por mucho rato. 
Un tinto que marca un registro nuevo en Limarí y en 
Sudamérica. Los viñedos para este pinot viene de una 
ladera que mira hacia el norte, plantada recién en 2012, 
con selecciones masales de la borgoña, adquirida en 
Chile por el viticultor de Tabalí, Héctor Rojas. En teoría, 
esta ladera, de suelos calcáreos, tiene una orientación 
norte, pero la clave es que el viento es firme, las frescas 
brisas marinas cambiando el paradigma. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |

Los mejores tintos del año

97	 |	 ALMAVIVA Almaviva 2017 | Puente Alto 
97	 |	 AQUITANIA Lazuli C. Sauvignon 2016 | Maipo Andes 
97	 |	 CONCHA Y TORO Terrunyo 20 Años Carménère 2018 | Peumo 
97	 |	 DE MARTINO Vigno Carignan 2018 | Maule 
97	 |	 DE MARTINO Old Vine Series Las Cruces Malbec, Carménère 2018 
		  Cachapoal 
97	 |	 SANTA RITA Pewën de Apalta Carménère 2018 | Apalta 
97	 |	 SEÑA Seña 2017 | Aconcagua 
97	 |	 VENTISQUERO Tara Red Wine 1 Pinot Noir 2018 | Atacama 
97	 |	 VIÑEDO CHADWICK Viñedo Chadwick C. Sauvignon 2017 | Puente Alto 
97	 |	 VIÑEDOS DE ALCOHUAZ RHU Syrah, Petite Sirah, Garnacha 2015 | Elqui
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MEJOR BLANCO
CONCHA Y TORO 
Amelia Chardonnay 2018
L I M A R Í

Para el vino Quebrada Seca, el enólogo Marcelo 
Papa selecciona cuarteles del viñedo Quebrada 

Seca, en Limarí, de suelos ricos en cal y arcillas 
que, sumados la influencia fría del mar (a unos 18 
kilómetros), hacen de ese vino una flecha de austeridad 
y linealidad. En el caso de Amelia, viene también de 
Quebrada Seca, pero esta vez con un 75% de viñedos 
plantados en suelos de arcillas y cal y un 25%, en suelos 
de arcillas, cal y piedras, lo que quizás entrega algo más 
de volumen en este vino, algo más de ancho, pero sin 
perder la estructura, la firmeza de los taninos que da la 
cal. Este se siente un vino completo, pero también es un 
chardonnay para la guarda, para el futuro. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |

Los mejores blancos del año

96	 |	 AQUITANIA Sol de Sol Chardonnay 2016 | Malleco
96	 |	 CONCHA Y TORO Terrunyo Sauvignon Blanc 2019 | Casablanca
96	 |	 ERRÁZURIZ Las Pizarras Chardonnay 2018 | Aconcagua Costa
96	 |	 KALFU Sumpai Sauvignon Blanc 2019 | Huasco-Atacama
96	 |	 MAYCAS DEL LIMARÍ Quebrada Seca Chardonnay 2018 | Limarí
96	 |	 TABALÍ Talinay Chardonnay 2019 | Limarí
96	 |	 TABALÍ Talinay Sauvignon Blanc 2019 | Limarí
96	 |	 VENTISQUERO Tara White Wine 1 Chardonnay 2018 | Atacama
96	 |	 VENTOLERA Private Cuvée White Blend Chardonnay, 
		  Gewürztraminer 2016 | Leyda
95	 |	 AQUITANIA Sol de Sol Sauvignon Blanc 2018 | Malleco
95	 |	 ERASMO Erasmo Late Harvest torontel 2014 | Maule
95	 |	 KOYLE Costa Sauvignon Blanc 2018 | Colchagua Costa
95	 |	 LABERINTO Arcillas de Laberinto Riesling 2019 | Maule
95	 |	 MATETIC VINEYARDS EQ Limited Edition Sauvignon Blanc 2019
		  San Antonio
95	 |	 UNDURRAGA T.H. Limarí Sauvignon Blanc 2018 | Limarí



  93  
MEJOR ROSADO
ERASMO 
Erasmo Rosé Mourvèdre 2018
M A U L E

La Reserva de Caliboro tiene viñedos de diez años de 
monastrell sobre los suelos de granito de Caliboro, 

en medio del secano interior del Maule. Intentaron 
hacer un tinto con esta variedad, pero el vino les 
resultaba muy robusto, muy tánico. En cambio, hecho 
como rosado, les dio ese mismo carácter frutal, pero sin 
el “dolor” de los taninos. Este es un vino jugoso, muy 
fresco, lleno de sabores a frutas rojas. Una “cerveza de 
campo”, como define el encargado de la bodega, César 
Opazo, este rosado que tiene algo de esa rusticidad 
campesina que invita a comer embutidos. No hay 
muchos rosados así en Chile, con esa fuerza. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |

Los mejores rosados del año

92	 |	 CASA SILVA Cool Coast Rosé Syrah 2019 | Colchagua
92	 |	 CONCHA Y TORO Marques de Casa Concha Rosé Cinsault 2019 | Itata
92	 |	  DE MARTINO Gallardia Rosé cinsault 2019 | Itata
92	 |	 GARCÉS SILVA Boya Rosé Pinot Noir 2019 | Leyda
92	 |	 LA CAUSA La Causa Rosé cinsault 2019 | Itata
92	 |	 MAQUIS Gran Reserva Rosé Malbec, C. Franc 2019 | Colchagua
92	 |	 TABALÍ Pedregoso Pinot Noir 2019 | Limarí
91	 |	 CALCU Reserva Especial Rosé Malbec 2019 | Colchagua
91	 |	 CARMEN Gran Reserva Rosé Carignan, Cinsault 2018 | Maule
91	 |	 CASAS DEL BOSQUE Casas del Bosque Rosé Pinot Noir 2019
		  Casablanca
91	 |	 ESTAMPA DelViento Rosé Syrah 2019 | Colchagua Costa
91	 |	 GARAGE WINE CO. Old Vine Pale Truquilemu Vineyard Lot 83 2018
		  Maule 
91	 |	 KINGSTON Rosillo Syrah 2019 | Casablanca
91	 |	 MATURANA WINES Rosado Syrah,Semillón 2019 | Colchagua Andes
91	 |	 PÉREZ CRUZ Lingal Rosé Mourvèdre,Grenache 2019 | Maipo Andes
91	 |	 SUCESOR Sucesor Rosé Romano 2019 | Maule



  95  
MEJOR NARANJO
MATURANA WINES 
Naranjo Torontel 2019
M A U L E

Maturana compra uvas de un viejo viñedo, plantado 
en 1940 en el Valle de Loncomilla, en Maule. 

Este torontel se ha macerado con sus pieles por ocho 
meses en huevos de cemento y solo se sulfita al final, en 
la embotellación. Este naranjo es uno de los pocos en 
su estilo que realmente se beben con gusto. El torontel 
ofrece flores y frutas blancas, y el vino no tiene ni rasgos 
de amargor ni es excesivamente tánico, lo que lo hace 
muy bebible e incluso uno piensa en erizos o en ostras, 
algo poco común en naranjos, un estilo muy difícil de 
unir a la cocina. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |

Los mejores naranjos del año

94	 |	 ATTILIO & MOCHI Amber roussanne,Viognier 2018 | Casablanca
94	 |	 VILLARD FINE WINES JCV Charlie Ramato Pinot Grigio 2018
		  Casablanca
94	 |	 VINÍCOLA ATACALCO Cárabe de Casablanca Pinot Grigio 2018
		  Casablanca
94	 |	 VINÍCOLA ATACALCO Cárabe de Itata Semillón, Moscatel de 
		  Alejandría 2018 | Itata
93	 |	 A LOS VIÑATEROS BRAVOS Leonardo Erazo La Ruptura 
		  Guarilihue Alto Moscatel 2019 | Itata
93	 |	 ESTACIÓN YUMBEL Tinaja Moscatel 2019 | Secano Interior de Yumbel
93	 |	 ITATA PARAÍSO WINES Blanco Paraíso Moscatel 2019 | Itata
93	 |	 LAPOSTOLLE WINES Collection Apalta Semillón, Torontel 2018
		  Apalta
93	 |	 LUIS FELIPE EDWARDS Macerao Moscatel 2019 | Itata
93	 |	 SIEGEL FAMILY WINES Siegel Naranjo Viognier 2018 | Colchagua
92	 |	 TERRANOBLE Disidente Naranjo Pinot Blanco, Chardonnay, 
		  Pinot Gris 2019 | Casablanca
92	 |	 ZARANDA Zaranda Naranjo Moscatel 2019 | Itata
91	 |	 FANOA Fanoa Rosé Malbec, Tempranillo, Mourvèdre 2019
		  Colchagua



  95  
MEJOR ESPUMANTE
MORANDÉ 
Brut Nature Chardonnay, Pinot Noir N/V
C A S A B L A N C A

El chardonnay y pinot noir en este espumante vienen 
de los viñedos de Morandé en Belén, hacia el Bajo 

Casablanca, es decir, la zona más cerca al mar en ese 
valle. Hecho con el método tradicional de segunda 
fermentación en botella, este ha pasado cuatro años 
de contacto con las lías, lo que sin duda ha influido en 
los sabores, aportando notas a pan y pastelería, pero 
lo que manda por sobre todo es la fruta. Se siente aún 
muy joven, muy frutal, con la burbuja salvaje de un vino 
recién hecho. Dejen esta botella al menos unos tres a 
cuatro años. Y verán cómo gana en complejidad. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |

Los mejores espumantes del año

94	 |	 AQUITANIA Sol de Sol Brut Nature Chardonnay, Pinot Noir N/V | Malleco
94	 |	 CASA MARÍN Casa Marin Nature Riesling 2016 | Lo Abarca
94	 |	 CASA SILVA Fervor del Lago Ranco Extra Brut N/V | Osorno
94	 |	 P.S. GARCIA P. S. Garcia Nature Pinot Noir N/V | Casablanca
94	 |	 UNDURRAGA Titillum Blanc de Noirs Pinot Noir N/V | Leyda
94	 |	 VALDIVIESO Centenario Blanc de Blancs Cuvée Aniversario 
		  Chardonnay 2014 | Bío-Bío
93	 |	 CALYPTRA Hera Blanc de Blancs Extra Brut Chardonnay 2013
		  Alto Cachapoal
93	 |	 MIGUEL TORRES Estelado Rosé Brut pais N/V | Secano Interior
93	 |	 OC WINES Inicio Extra Brut Chardonnay N/V | Casablanca
93	 |	 UNDURRAGA Titillum Blanc de Blancs Chardonnay, Riesling N/V | Leyda
93	 |	 VALDIVIESO Caballo Loco Grand Cru Brut Nature Pinot Noir, 
		  Chardonnay N/V | Bío-Bío
92	 |	 CASA SILVA Fervor Brut Chardonnay, Pinot Noir N/V | Colchagua
92	 |	 L’ENTREMETTEUSE La Cuíca Pet Nat Chardonnay, Pinot Noir 2019
		  Colchagua
92	 |	 MIGUEL TORRES Cordillera Blanc de Noirs Brut P. Noir 2017 | Curicó
92	 |	 SANTA EMA Ema Chardonnay, Pinot Noir N/V | Leyda
92	 |	 SPUMANTE DEL LIMARI Gemma Brut Rosé Pinot Noir, Chardonnay N/V 
		  Limarí
92	 |	 SPUMANTE DEL LIMARI Azur Brut Pinot Noir, Chardonnay N/V | Limarí
92	 |	 UNDURRAGA Suprême Extra Brut Chardonnay, Pinot Noir N/V | Leyda
92	 |	 UNDURRAGA Titillum Original Chardonnay, Pinot Noir N/V | Leyda
92	 |	 VALDIVIESO Caballo Loco Grand Cru Blanc de Noirs Pinot Noir N/V
		  Bío-Bío

COMPARTIDO



  95  
MEJOR ESPUMANTE
TABALÍ 
Tatié Brut Chardonnay, Pinot Noir N/V
L I M A R Í

Tatié es el producto de la asociación entre la casa de 
Champagne Thiénot y Tabalí, con frutas cien por 

cien de los suelos calcáreos del viñedo Talinay, junto al 
ParqueFray Jorge, y a unos 12 kilómetros del mar, en 
el valle de Limarí. Hecho con el método tradicional de 
segunda fermentación en botella, este tiene 30 meses 
de contacto con las lías y un 60% de chardonnay y el 
resto de pinot noir. La acides es tremenda, vertical, 
filosa; es tanta la acidez que casi no se sienten los 
8 gramos de azúcar residual que tiene. La burbuja 
es firme, intensa, y el cuerpo es generoso, rico en 
profundidad. Un gran estreno. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |

Los mejores espumantes del año

94	 |	 AQUITANIA Sol de Sol Brut Nature Chardonnay, Pinot Noir N/V | Malleco
94	 |	 CASA MARÍN Casa Marin Nature Riesling 2016 | Lo Abarca
94	 |	 CASA SILVA Fervor del Lago Ranco Extra Brut N/V | Osorno
94	 |	 P.S. GARCIA P. S. Garcia Nature Pinot Noir N/V | Casablanca
94	 |	 UNDURRAGA Titillum Blanc de Noirs Pinot Noir N/V | Leyda
94	 |	 VALDIVIESO Centenario Blanc de Blancs Cuvée Aniversario 
		  Chardonnay 2014 | Biobío
93	 |	 CALYPTRA Hera Blanc de Blancs Extra Brut Chardonnay 2013
		  Alto Cachapoal
93	 |	 MIGUEL TORRES Estelado Rosé Brut pais N/V | Secano Interior
93	 |	 OC WINES Inicio Extra Brut Chardonnay N/V | Casablanca
93	 |	 UNDURRAGA Titillum Blanc de Blancs Chardonnay, Riesling N/V | Leyda
93	 |	 VALDIVIESO Caballo Loco Grand Cru Brut Nature Pinot Noir, 
		  Chardonnay N/V | Biobío
92	 |	 CASA SILVA Fervor Brut Chardonnay, Pinot Noir N/V | Colchagua
92	 |	 L’ENTREMETTEUSE La Cuíca Pet Nat Chardonnay, Pinot Noir 2019
		  Colchagua
92	 |	 MIGUEL TORRES Cordillera Blanc de Noirs Brut P. Noir 2017 | Curicó
92	 |	 SANTA EMA Ema Chardonnay, Pinot Noir N/V | Leyda
92	 |	 SPUMANTE DEL LIMARI Gemma Brut Rosé Pinot Noir, Chardonnay N/V 
		  Limarí
92	 |	 SPUMANTE DEL LIMARI Azur Brut Pinot Noir, Chardonnay N/V | Limarí
92	 |	 UNDURRAGA Suprême Extra Brut Chardonnay, Pinot Noir N/V | Leyda
92	 |	 UNDURRAGA Titillum Original Chardonnay, Pinot Noir N/V | Leyda
92	 |	 VALDIVIESO Caballo Loco Grand Cru Blanc de Noirs Pinot Noir N/V
		  Biobío

COMPARTIDO



 
ENÓLOGO 
DEL AÑO
FELIPE MÜLLER, VIÑA TABALÍ 

Todo comienza con un gran 
terruño, los suelos calcáreos 

del viñedo Talinay, sobre las 
laderas en la costa del Valle de 
Limarí. Y luego, por cierto, la 
destreza de un viticultor como 
Héctor Rojas, que ha sabido 
sacarle provecho a esos suelos y 
a las parras plantadas en ellos. 
Pero una buena parte está en la 
interpretación de ese lugar tan 
especial. Y ahí es donde Felipe 
Müller ha brillado este año con 
una batería de vinos llenos de 
carácter, llenos de fuerza. Y no 
solo el tremendo Talinay Pinot 
Noir 2018, el mejor tinto de este 
año en Descorchados, sino también 
el chardonnay y el sauvignon 
blanc, ambos de la línea Talinay, 
de esos suelos blancos junto al 
Pacífico. Y ya con eso bastaría, 
pero no es todo. También hay que 
sumar el catálogo de Tabalí, de 
una consistencia impecable, desde 
los más básicos Pedregoso hasta 
vinos como Dom, Roca Madre o 
Payén, tintos que van mucho más 
allá de la calidad, para empaparse 
de sentido de lugar y carácter. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  | 



 
ENÓLOGO 
REVELACIÓN
DEL AÑO
SEBASTIÁN LABBÉ,
VIÑA SANTA RITA 

Es habitual que en Descorchados 
destaquemos el trabajo aventurado 

de pequeños productores que, a espaldas 
de las tendencias del mercado, se dejan 
llevar por sus instintos. Sin presiones, 
hacen el vino que sienten. Una cosa 
distinta es el caso de Sebastián Labbé 
(39), a cargo de los vinos de la gigante 
Santa Rita. Ahí sí que hay presiones, 
sí que se siente el peso del mercado, 
dejando muy poco espacio para el riesgo. 
Sin embargo, eso no parece asustar a 
Sebastián. Desde su llegada a Santa 
Rita (recién en 2017), él ha provocado 
una pequeña revolución con vinos 
arriesgados, en el límite. Veamos, por 
ejemplo, Pewën, el carménère ícono 
de la bodega. Hasta 2015, se trataba 
de un vino denso, un muy buen tinto, 
pero estandarizado por la madera 
y la madurez. La versión 2018, con 
uvas cosechadas muy temprano en la 
temporada, ha logrado mostrarnos una 
cara refrescante y a la vez profunda 
de los tintos de Apalta. Alucinante, tal 
como su trabajo en Floresta, una línea 
que perfectamente podría ser parte 
del catálogo del más aventurero de los 
productores artesanales chilenos. Pero 
no. Sebastián sacude los cimientos 
de Santa Rita, una de las bodegas más 
conservadoras en la escena chilena. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  | 



 
BODEGA 
REVELACIÓN
PEDRO PARRA Y FAMILIA 

Pedro Parra es el personaje 
de mayor proyección 

internacional en el vino chileno. 
Con una maestría en Agricultura de 
Precisión en la prestigiosa Facultad 
de Agronomía de Montpellier, al sur 
de Francia y un Ph. D. en Terroir en 
el Instituto Nacional de Agronomía 
de París, Pedro hoy es consultor en 
las zonas más importantes de vinos 
en el mundo. Pero sus raíces están 
en el sur de Chile, en Concepción 
y, por cercanía, en el Valle de Itata. 
Allí, en esa zona tradicional del vino 
chileno, él ha decidido comenzar un 
proyecto personal que tiene como 
eje a la cepa cinsault, una variedad 
hasta hace muy poco desestimada 
para hacer vinos de calidad. Si 
bien Pedro no fue el pionero, sí es 
el que hasta ahora he llegado más 
lejos con esta uva, mapeando sus 
mejores terruños, profundizando 
en las posibilidades del cinsault. 
Y los resultados, a partir de la 
cosecha 2017, son impresionantes. 
La trilogía de vinos Trane, Hub y 
Monk (un homenaje a sus ídolos 
del jazz) es un estudio serio y 
meticuloso de cómo el suelo, la 
orientación y la topografía influyen 
directamente en la cepa. Un trabajo 
que este año en Descorchados nos 
ha llenado de entusiasmo. n
|  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  |  | 




